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1 . Chapter 1 

ChanananananÁ ¡ , ha llegado la mÁ¡s obsesionada con el Ushioi. SÁ- 
yo . Esto, al contrario de otros fanfic's, me gusta. Siento que 
conseguÁ- lo que querÁ-a. Para explicar y no adelantar, es un 
FemIOikawa x Ushijima. El nombre que le dÁ- a Oikawa en lugar de 
TÁ*ru, es TÁ*ka . Y si, sÁ© que es corto, pero lo es por ser el 
capÁ-tulo I. Los prÁ^ximos, obviamente van a ser mucho mÁ¡s 
largos . 
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_Silencio_, ninguno de los dos se atreve a pronunciar una sola 
palabra. Aunque estÁ¡n ahÁ-, frente a frente, se sienten como dos 
desconocidos. Desconocidos con recuerdos en comÁ°n. 

La luz Á¡mbar de aquel viejo cafÁ© en el que se habÁ-an citado, 
menguaba suavemente, al compÁ¡s de un vals que ambientaba el luga 
un estilo de los aÁlos 40' que aunque a Á©1 no, a ella le 
encantaba . 



Ushijima no era muy gustoso de ir a ese lugar, el cafÁ© era bueno, 
pero olÁ-a a humedad, las tablas del suelo rechinaban al pisarlas y 
no tenÁ-a calef acciÁ^ n, por lo que el Á°nico sustento a su calor 
corporal en ese momento, era el cafÁ© negro entre sus manos, que 
gracias a la baja temperatura del ambiente, destilaba 
vapor . 

DirigiÁ^ sus dorados ojos a la mujer frente a Á©1 . ParecÁ-a, o le era 
claro que, por mÁ¡s de que ella lo habÁ-a citado, trataba de 
esquivarlo. MantenÁ-a la mirada baja, disolviendo en su _latte 
machiatto con caramelo_ sobre tras sobre de azÁ°car, como si Á©ste no 
fuera de por sÁ- demasiado dulce. Estaba seguro de que no beberÁ-a 
mÁ¡s de dos sorbos. 

Profundas sombras que avecinaban la llegada de ojeras coronaban los 
ojos chocolate. Desde que habÁ-an terminado y se enterÁ^ de eso, 

TA*ka no dormÁ-a muy bien. TambiÁ©n habÁ-a adelgazado, se notaba en 
su cuello y en los pÁ^mulos. 

Y eso le preocupÁ^ . HacÁ-an casi dos meses de su ruptura, dos meses 
en que no se veÁ-an. Y aunque su belleza seguÁ-a allÁ-, Oikawa TÁ*ka 
lucÁ-a como quien se abandona a sÁ- misma. AdemÁ¡s de ojeras y la 
cara delgada, tenÁ-a los labios resecos, lastimados y la piel 
pÁ ¡ lida . 

Antes de terminar, Wakatoshi habÁ-a pensado en aquella probabilidad. 
La conducta autodestruct iva que la caracterizaba cuando estaba 
triste, era algo de riendas a tomar. Á^l fue su pilar por los cuatro 
aÁ±os que durÁ^ su relaciÁ^n. Pero ahora no estaban mÁ¡s juntos, y 
con su depresiÁ^n y sin nadie que la contenga, se venÁ-a abajo poco a 
poco . 

SentÁ-a que la mujer frente a ella, no era la que lo habÁ-a 
enamorado. Se encontraba silenciosa, taciturna y hasta distraÁ-da, 
contrario a la alegre, risueÁfa y charlatana de hace dos 
meses . 

TÁ*ka hizo ademÁ¡n de hablar al mismo tiempo que Á©1 . Se le escapÁ^ 
una risa Á¿CuÁ¡nto tiempo habÁ-a pasado desde que no reÁ-a? El hombre 
bebiÁ^ un trago de su cafÁ©, ya no tan caliente, y con un gesto de su 
mano le indicÁ^ que hablara. 

á€"Buenoá€ I Te preguntarÁ¡s por quÁ© te llamÁ© aquÁ-, aunque 
terminamos hace un tiempo y me dijiste que no querÁ-as 
verme . á€"PronunciÁ^ temblorosa. Aun asÁ-, pudo notar algo de cizaÁfa 
en aquella Á°ltima frase, y la manera en la que remarcaba el 
"_no_" . 

á€"Creo que es lÁ^gico. Llevamos aquÁ- unos veinte minutos y no 
dijiste ni una palabra . á€"RespondiÁ^ en su natural tono neutro, 
carente de emociones. 

á€"PensÁ© en no decirte estoá€ | En irme de Miyagi, y comenzar una 
nueva vida lejos de tiá€| Pues me aclaraste que no querÁ-as saber 
nada mÁ¡s de mÁ-.á€"Los labios le temblaron nuevamente, tuvo que 
beber de su cafÁ© para pasar el nudo en su garganta . á€"Pero me vi en 
esta situaciÁ^n, por lo que te llamÁ© Á¿QuÁ© mÁ¡s darÁ-a yo por irme, 
lejos de aquÁ-, lejos de todo? Pero Á¡Hey! Vivo en un apartamento de 
una habitaciÁ^n que apenas puedo pagar, tengo un trabajo de medio 
tiempo que odio, soy universitaria y apenas llego a fin de mes con el 



dinero. Y me dije Á¿QuÁ© vas a hacer tu sola en otro lado, tal vez 
Tokyo, si apenas tienes dinero para ti? 

Un mal presentimiento se instalÁ^ en Á©1, cuando tras decir aquello, 
la castaÁ±a soltÁ^ una amarga carcajada que llamÁ^ por unos segundos 
la atenclÁ^n del barista. La pequeÁ±a mano femenina frotÁ^ con poco 
cuidado uno de sus ojos para secar lagrimones, a medida que las gotas 
caÁ-an, su risa disminuÁ-a hasta convertirse en sollozos. En medio de 
su incomodidad no supo quÁ© hacer, por lo que la dejÁ^ llorar unos 
minutos antes de decidirse continuar. RehurgÁ^ en su bolso hasta 
encontrar un sobre de papel, con un logo en rosado que conocÁ-a muy 
bien . 

Sus ojos se abrieron grandemente, y el aire abandonÁ^ sus 
pulmones . 

á€"Wakatoshi Ushijima, la razÁ^n por la que estoy aquÁ-, por la que 

te he citado aunque no quieras verme, es que estoy 

_embarazada_. 


2 . Chapter 2 

LlorÁ©, lo reescribÁ- unas tres veces, y al fin aquÁ- estÁ¡. 
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No se preocupÁ^ en secar sus 1Á¡ grimas Á¿Para quÁ© lo harÁ-a, si 
sabÁ-a que durarÁ-an horas? El corazÁ^n se le estrujaba en un puÁ±o, 
mientras penosos gemidos y lamentos desgarraban su garganta. 

Á¿CÁ^mo habÁ-a podido ser tan estÁ°pida? PensÁ^ que con aquella 
noticia, Wakatoshi recapacitarÁ-a . Que nuevamente le dirÁ-a que la 
amaba, que regresarÁ-a con ella y serÁ-an una familia. Ella, Á©1 y su 
bebÁ©. 

Ser mÁ¡s iluso que ella era imposible. 

En lugar de todo lo que se imaginÁ^, sucediÁ^ todo lo contrario. 

Luego de leer los anÁ¡lisis de sangre, su ex pareja apretÁ^ los 
puÁ±os hasta que sus nudillos se tornaron mÁ¡s blancos que su piel. 
TambiÁ©n, el impasible gesto se transformÁ^ en uno de fastidio. 

Con extrema frialdad le dejÁ^ en claro que no regresarÁ-an . Se harÁ-a 
cargo del niÁ±o, acudirÁ-a a cada consulta y le pasarÁ-a el dinero 
correspondiente. Euera de eso, la idea de retomar su relaciÁ^n ni 



siquiera se pasA^ por su mente. 

TambiÁ©n le pidiÁ^ que se mudara nuevamente al apartamento que 
compartieron por dos aÁ±os. Era modesto, pero tenÁ-a tres 
habitaciones y espacio mÁ¡s que suficiente para ella y un niÁ±o. No 
tardÁ^ en aceptar, al cabrÁ^n le sobraba el dinero y cualquier cosa 
serÁ-a mejor que la caja de zapatos en donde vivÁ-a. 

SoltÁ^ un larguÁ-simo suspiro entrecortado por gimoteos. AbandonÁ^ la 
posiclÁ^n lateral en la que se encontraba enderezÁ ¡ ndose, y se 
acurrucÁ^ mÁ¡s en las mantas. El frÁ-o era tremendo, y aÁ°n mÁ¡s 
ahora que su apartamento lucÁ-a vacÁ-o, poblado por cajas con sus 
pertenencias que maÁ±ana viajarÁ-an a su nuevo hogar. 

Toka se sentÁ-a miserable. Por mÁ¡s que Wakatoshi se harÁ-a cargo 
tanto del bebÁ© como de su situaciÁ^n econÁ^mica, podÁ-a ver su vida 
derrumbÁ ¡ ndose poco a poco, y no sabÁ-a cÁ^mo 
recuperarse . 

Colapsando . 

Su mano derecha se posÁ^ en su aÁ°n plano vientre. Pronto cumplirÁ-a 
dos meses de embarazo Á¿CuÁ¡ndo comenzarÁ-a a notarse? A los cuatro o 
cinco meses le habÁ-a dicho el mÁ©dico. Por ahora lucÁ-a aÁ°n mÁ¡s 
delgada que antes de que su corazÁ^n se partiera en mil pedazos. 

DrÁ ¡ sticamente, diez kilos desaparecieron de su cuerpo dÁ¡ndole paso 
a la tonelada que pesaba su alma desgarrada. 

Y todo por aquella pequeÁ±a semilla que crecÁ-a dentro suyo. Quiso 
odiarlo, y fallÁ^ . No habÁ-a forma de odiar a la criatura en su seno 
Á¡Era producto del amor entre ellos dos! 

Amor que parecÁ-a haberse evaporado. 0 por lo menos por parte de Á©1 . 
Ella lo amaba con locura, cada vez que lo veÁ-a por la calle o 
pensaba en Á©1 le dolÁ-a la garganta y no podÁ-a respirar. 

Una nueva tanda de 1Á¡ grimas llegÁ^ de tan solo pensar en ello. Hace 
tres meses estaban juntos, amÁ¡ ndose, planeando pasar su vida juntos. 

Y hoy todas aquellas ilusiones eran polvo viejo arrastrado por el 
viento . 

La luz del sol que calentaba su alma cuando estaban juntos habÁ-a 
desaparecido tras densos y grises nubarrones que soltaban sus 
lÁ¡grimas en ella. 
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El hombre frotÁ^ sus sienes tratando de alivianar su dolor. Las 
imÁ¡ genes de Toka derramando 1Á¡ grimas no se borraban de su mente y 
le hacÁ-an sentirse como un hijo de puta. 

Luego de haberle dado su veredicto y ofrecerle llevarla hasta su 
casa, la castaÁfa llorÁ^ desconsoladamente todo el camino. Y Á©1 se 
lo permitiÁ^ sin decir una palabra, porque aunque no derramaba 
1Á¡ grimas, el dolor estaba allÁ-. Como una corona de espinas rodeando 
su corazÁ^n. 



Fue duro, demasiado. Pero era necesario. No podÁ-an continuar 
haciÁ©ndose daÁ±o, y para su desgracia, aunque todavÁ-a la amaba 
aquel sentimiento poco a poco se morÁ-a. No quedaba ni un solo 
resquicio de la mujer que lo enamorÁ^ . 

La maldijo. Cuando creyÁ^ poder deshacerse del sentimiento que lo 
abrumaba regresaba a su vida. Y esta vez era para siempre. Con un 
hijo de por medio, estaba atado a ella para toda su vida. 

Se dio cuenta de que por mÁ¡s que lo intentara no podrÁ-a olvidarla. 
Lo supo en cuanto leyÁ^ el positivo y la realidad lo golpeÁ^ como una 
maza . 

De repente verla tan pequeÁ±a y desmejorada lo acongo jÁ^ . AflorÁ^ en 
Á©1 un sentimiento de protecclÁ^n, de querer verla bien, feliz y 
sonriente. De hacerlo por su hijo. QuerÁ-a que ambos fueran felices 
costara lo que costara. 

Ushijima gruÁ±Á^, y lanzÁ^ contra la pared el vaso de whisky que 
estaba bebiendo. Maldita sea, mil veces maldita. 

EntrelazÁ^ sus propios dedos para recargar la frente en estos. El 
pesar podÁ-a compararse a una fiebre que aumentaba y de la que dudaba 
salir indemne. 

QuÁ© fastidio y bronca. 
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La cita con el mÁ©dico llegÁ^ en menos de lo que esperaba. Se 
mantuvieron en silencio todo el trayecto al hospital AÁ°n asÁ-, no 
les hizo falta decirse una palabra para saber lo que sentÁ-an. A Toka 
le temblaba el labio en seÁ±al de que contenÁ-a una catarata de 
llanto, y Wakatoshi apretaba el volante del auto con tal fuerza que 
la castaÁfa creyÁ^ que lo romperÁ-a. 

Le abriÁ^ la puerta del auto y del hospital, y caminÁ^ unos pasos 
tras ella con la caballerosidad que siempre lo caracterizÁ^ . Aunque 
la situaciÁ^n era tensa, Toka era una mujer y Á©1 no perdÁ-a los 
modales con los que se habÁ-a criado. 

Se sorprendiÁ^ cuando en la sala de espera Á©1 iniciÁ^ la 
conversaciÁ^ n . Esto nunca le hizo falta, pues ella siempre parloteaba 
como un loro mientras la escuchaba. 

á€" Á¿CÁ^mo te sientes?á€""Sorprendida" se tentÁ^ a responder. MÁ¡s 
sabÁ-a que se referÁ-a a su estado. SonriÁ^ antes de 
responder . 

á€"ExtraÁ±aá€ I Las nÁ¡useas ya casi se acaban, pero ahora tengo 
hambre todo el tiempoá€| Y mucho sueÁ±o y calor. 

Para ambos fue evidente que no tocarÁ-an el tema sentimental. El aura 
de pena compartida podÁ-a sentirse a kilÁ^metros. 



á€"Ya veo Á¿Te sientes cÁ^moda en el apartamento? á€"Los ojos dorados 
le miraron de reojo. No pasÁ^ desapercibido para Á©1 cuando la 
delicada mano femenina se posÁ^ en su vientre y dio una caricia en 
Á©ste con lentitud. SintiÁ^ unas ganas tremendas de hacer lo 
mismo . 

á€"SÁ-. Aunque es un poco grande para mi sola. Supongo que se 
arreglarÁ; cuando el bebÁ© llegueá€| SerÁ¡ una excelente 
compaÁ±Á-a . 

No dijeron nada mÁ¡s al ser interrumpidos por el llamado de la 
secretaria. Entraron al consultorio, ella temblando de miedo. A 
diferencia de la sala de espera este no olÁ-a a hospital sino a 
perfume, y el ambiente era tibio, agradable. 

Á¿AsÁ- se sentirÁ-a su bebÁ© dentro de su vientre? 

No tardÁ^ en seguir las ordenes del mÁ©dico. Se recostÁ^ en la 
camilla y descubrlÁ^ su vientre. La piel se le erizÁ^ con el frÁ-o 
gel. Los taciturnos ojos de Ushijima no se perdieron ni un paso del 
proceso . 

Cuando el ecÁ^grafo tocÁ^ su vientre y en la pantalla negra apareciÁ^ 
una manchita blanca, las 1Á¡ grimas que Toka retenÁ-a salieron como 
una presa rota. Lloraba tanto que no podÁ-a pronunciar una 
palabra . 

Tras el llanto, Wakatoshi percibiÁ^ aquella alegrÁ-a que la 
caracterizaba regresar de golpe. El labio le tembló, y como pocas 
veces, sonriÁ^ . 

La alegrÁ-a de su amada y la primera visiÁ^n de su vÁ¡stago, fueron 
como un bÁ¡ Isamo para su dolido corazÁ^n. 


End 
f ile . 



